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Carta prolec d'en Francesch Cambó

Madrid, 25 Octobre 1918.

Sr. D. Carles Martí.

Distingit amic:

Considero d'alt interés per a l'Historia de Cuba i de veritable enaltiment per a nostra Catalunya, el llibre “Los catalanes en América.—La energía catalana en Cuba”, qu'ha de constituhir viu testimoni de la perenne personalitat nacional de Catalunya i corroborará qu'aquesta no sols ha impulsat el seu propi progrés, sino el de pobles estranys; no sols ha cuidat de la seva propia cultura, sino que l'ha difundit i extés fins els mes remots confins; no sols ha lliurat batalles per les propies llibertats, sino qu'ha impulsat i defensat les llibertats d'altres noves nacionalitats i no sols ha cultivat l'idealitat en els seus fills, sino que l'ha portada a altres pobles.

Els dos tomos del seu llibre han de constituhir la més poderosa ensenyança, el testimoni més fehacient i l'exponent més viu de que el catalá no cuida tant sols d'enriquirse i que sap sumar-se a n'els moviments del demés paisos, desitjant, influhir amb l'exposició de la seva idealitat propia, a l'elaboració de les idees universals. He escoltat all interés i delectació las sevas lloanças a la nació cubana i als seus fills més il-lustres que la governan.

Sé qu'els nostres intelectuals, artistes, artisants, i els catalans en general, gosan d'un excelent concepte a Cuba i de que troban efusiva acullida en totes les classes, elements i provincies d'aquella jove i simpática república i es natural qu'aquestos corresponguin amb creixems a la cordialitat amb que s'els tracta i aculleix. Les armes, l'esglesia, la náutica, les lletres, les arts, el comerç, les industries, la pedagogía, el periodisme, la meteorología, la política i la cultura en general ofereixen figures catalanes de veritable relleu i les biografíes de Cubí i Soler, Tomás Gener, Ramón Pintó, del gran jesuita Viñas, del filántrop Ventosa, del lliberalisim batalladó Antón San Miguel, del general Josep Miró, fill de Sitjes, escriptor y llibertador del fecont Pere Giralt, del inteligentisim i patriótic Josep Aixalá, i del financier i hacendista Josep Marimón, y tantes altres han de ser ben acullides per l'opinió catalana. Aqueixa obra es d'una gran ensenyança per a Catalunya i per'els de fora de Catalunya: es una llisó objetiva que tots rebém.

He vingut seguint amb tot interés l'actuació i ol desenrotllament de les Colonies Catalanes a América, i m'han complascut les proves d'alta consideració i els testimonis d'intenficación amb les meves campanyes, que d'América vinc rebent, per medi de resvistes espléndidament confeccionades cartes, articles, sols i telegrames. Llegeixo amb veritable delectació totes les publicacions catalanes, de Cuba; he seguit el curs de les entitasts catalanes, els tributs a la Mancomunitat Catalana, a l'inolvidable Prat de la Riba y a mí, i he seguit també l'acció catalaníssima per vosté desenrotllada en la tribuna i a la prempsa com delegat de la Societat d'Atracsió de Forasters, com president del Orfeó Catalá, com redactor de grans diaris i en tots els aspectes de la seva activitat.

Acabaré glossant un dels parágrafs del meu prólec del llibre “Prat de la Riba”: “Catalans d'América, estimeu a Catalunya, tingueu fé en els destins de Catalunya i consagreu tots els vostres esforços a Catalunya”.

De vosté atentament,

FRANCESC CAMBÓ.


Carta-prólogo del Dr. Mario García Kolhy

Ministro Plenipotenciario de Cuba

Madrid, Noviembre 13 de 1918.

Sr. Carlos Marti.

Presente.

Mi muy querido amigo

Me pide usted un trabajo a proemio para su interesantísimo libro “ Cataluña en América”, que trata de la energía de los catalanes desarrollada en Cuba, y también porque figura en su notable obra nn capítulo que abraza el aspecte de la actuación de esclarecidos cubanos en Cataluña. Permítame que alabe el esfuerzo de usted al escribir esta obra que, a la vez que ha de ser oportunísima desde el punto de vista del desenvolvimiento de la labor de los hijos de Cataluña en América, viene a aportar datos, a hacer más completa y a formalizar la gran Historia de Cuba.

Los cubanos, en nuestra vida de nación libre y soberana, jamás olvidaremos al apóstol de las nacionalidades independientes, el inmortal Pi y Margall, que, sin haber nacido en Cuba, hizo suya nuestra causa epublicana; los cubanos no olvidaremos tampoco a los precursores Tomás Gener, Ramón Pintó y ni aún a Balaguer, al que nuestro José Martí dedico un noble estudio; los cubanos jamás olvidaremos al nobilísimo Federico Capdevila cuya palabra serena se dejó or en horas de tragedia; ni olvidaremos, finalmente, el concurso del general José Miró Argenter en la última revolución que culminó con el triunfo de nuestra independencia.

En los anales de la cultura cubana presentan los hijos de Cataluña destellos luminosos que aún no se han apagado y uno de estos destellos fué la Revista Bimestre”, de la que se dijo a mediados del pasado siglo que era la más robusta en ideas que se publicaba en Europa y América y que fundó el sabio Cubí y Soler; y en la historia de la enseñanza cubana, en tiempos de España, ¿cómo no recordar al pedagogo catalán señor Biosca? Y en los anales de nuestro clero separatista, ¿cómo olvidar al sacerdote catalán Soler, inmolado en la lucha por nuestros ideales?

En fin, nada mejor que su libro para que de él se desprendan enseñanzas, testimonios o demostraciones del afecto que siempre se han profesado catalanes y cubanos, no ya en la época de la dominación española, sino después, señalando el hecho de que al ponerse en vigor el tratado de París, fué La Lucha —primer periódico republicano fundado en Cuba, — fué La Lucha, dirigida por su propietario don Antonio San Miguel, el diario que hizo un llamamiento a los españoles residentes en la isla acerca del bien que les reportaría reforzar, robustecer y vigorizar la República de Cuba, dándose ciudadanos de la nueva nacionalidad, con todos los deberes y derechos, con todas las responsabilidades y ventajas, inherentes a ella. Era el espíritu de la España liberal, de la España democrática, que sumaba ciudadanos a nuestros ciudadanos, al alborear nuestra nacionalidad. Al llamamiento del diario La Lucha respondieron millares de españoles y la savia ciudadana se vió robustecida.

Adoptaron como propia la nueva nación y, leal es declararlo, después han sido un poderoso factor en el desarrollo de la riqueza, de la industria y del trabajo en Cuba y han dirigido noblemente todos sus pasos por la ancha senda de la cordialidad más franca y del afecto más puro y más sincero.

Encuentro, pues, muy acertado y plausible este ordenamiento de antecedentes históricos; este tributo a los hombres del pasado y a los del presente, para que sirva de estímulo a los hombres del porvenir.

Es natural que en este aspecto, la Edad Contemporánea no sea como la pasada, que tuvo su terminación en 1898; pero en esta nueva edad brillan en nuestra patria con luz propia ilustres hijos de Cataluña, como el doctor Claudio Mimó, catedrático de la Universidad Nacional; don José Marimón y Bosch, director del Banco Español; don Narciso Maciá y una legión de naturales de aquella admirable región que actúan decididamente en favor de la prosperidad de Cuba y de la consolidación de nuestro país, de nuestra personalidad nacional.

En cuanto a V., fué Inspector Especial de Escuelas, siendo yo Secretario de Instrucción Pública y la bibliografía pedagógica cubana le debe los libros Eduquemos, La Jura de la Bandera y Tres Conferencias Pedagógicas, destacándose su labor por lo eficiente, activa y nacionalista cubana.

Dado el actual movimiento de ideas en Cataluña, su obra no puede llegar con mayor oportunidad, y para los cubanos ha de constituir una satisfacción el que, a la vez que recibamos el beneficio de su libro amable y saturado de amor a Cuba en todas sus páginas, se nos ofrezca la ocasión de contribuir a la extensión y engrandecimiento de Cataluña, correspondiendo a lo mucho que a Cataluña le debemos.

Acepte, pues, mi fervoroso aplauso por su hermoso, útil e importante libro, y con él las seguridades de la profunda estimación que a usted profesa su afectísimo amigo.

M. García KoLHy.


Afirmación americanista

Sin desinteresarnos, ni mucho menos, de la Guerra Grande, antes bien, transidos por la preocupación con que, como a todos los hombres conscientes de la tierra, nos obsesiona, basándose en ella por lo que ya se atisba de sus trascendentales consecuencias al emplazarnos entre su raíz y la perspectiva de su rumbo, creemos tener base suficiente para recoger a la luz de pensamiento convergentes que de lado y lado se desprenden. por cima de la sobrehaz de las muchedumbres y coladas de hierros militares, esta afirmación:

La característica del siglo xx será el reconocimiento obligado de las nacionalidades como sujetos naturales de civilidad mayor, unidades morales de colectividad con carácter perdurable, llamadas a completar y corregir lo que la obra de la Revolución dejó incompleto.

Obligada consecuencia de tal reconocimiento, base primaria de la paz, será sin duda una interdependencia de los diversos Estados con categoría substantiva de civilización, todavía más compleja que la anterior a la actual y áspera noche, enemiga de lágrimas, en que la audacia con sus ojos agudos grita ¡adelante! al corazón desesperado, al par que la vida finge declararse como una flor de aciano.

España, que después de la dura sanción con que terminó su etapa de vida correspondiente al siglo pasado, viene orientando su política en la nueva tendencia siente la aspiración de readaptar sus títulos con respecto a las repúblicas de América, e intensificar su relación con ellas por nuevas valoraciones que aquilaten y depuren su añejo prestigio heráldico, a fin de robustecer su vida propia. Gobiernan su albedrío las condiciones del medio político y la situación geográfica de la península, que subordinan su destino a fatalidades harto conocidas, y fórmase al fin, entre españoles, una conciencia clara y definida de la trayectoria trasoceánica, que aquí, en Levante, sabemos justipreciar, basándola en un cálculo previo de compensaciones, sin dejarnos infiuenciar, como en otros ámbitos del reino, por un excesivo sentido patético en el análisis de las facilidades “históricas” que pueda hallar nuestra actuacion.

El sentir de la España contemporánea, escomida pos tantas desventuras pasadas, ya no es aquel desaforado prurito de “querer mandarlo todo y no querer servir a nadie”, tan donosamente expresado por Gracián, aunque pecando de excesiva generalización en la apreciación del carácter — diverso -— de los pueblos hispánicos. Los espanoles que repugnan hacer de su vida una simple frivolidad precaria, los que meditan, los que analizan, los que no quieren ser incluídos entre los pueblos denunciados como moribundos en la Primorosa League, los que al fin habrán de dominar en la península por ser de tendencias obvias y experimentales, se dan exacta cuenta de que su misión, dado el emplazamiento del solar nativo en un admirable punto de tránsito, debe ser imprimir un sello actual a la existencia interna conacional, y entienden, además, que esa “actualidad”, que vale decir acierto en las rutas posibles a nuestro seguimiento, nos obliga a adaptar el país a su valor de posición, a esa circunstancia máxima de ser el tajamar de Europa, de hallarnos en el centro de la relación intercontinental interatlántica, saturando nuestros esfuerzos por un deseo de conjunción con las repúblicas do Amé rica, traducido en aspiraciones de sensatez concreta, nunca contrarias a las aspiraciones de aquellos pueblos y de aquellos Estados trasatlanticos, antes bien relacionadas con su política positiva y su energética social, capaces de perseguir y de elevarse en cualquier punto al credo insólito de un cometido de mediadores entre ambos continentes.

Claro está que tal tendencia descansa en nuestra reaovación definitiva: renovación material, con desdoblamiento de valores; renovación social, secuela de la anterior, prosiguiendo acaso la labor iniciada por Herreras, Luján, Cuestas y Flores Estrada, recomendada por Costa, reafirmada hoy por Argente y la Liga georgista; renovación progrediente del espíritu, substitutiva de nuestros excesos de romanticismo y de prosopopeya (de soberbia, podríamos decir), o de realismo ultraprosaico (grosero con frecuencia), por un temperamento de equilibrio más actual y más humano; renovación pródiga en emanaciones de vida amplia, que han de borrar todo recuerdo de apagamiento y angostura, basada en la sinergia resultante de armonizar y articular los diversos factores nacoinales de España, en vez de anquilosarlos, a fin de producir labor de conjunto, impulsada día a día por organismos democráticos y federativos nada modernos, pero sí muy siglo xx; labor continua y sistemática, limpia de improvisaciones, competente, ferviente, pragmática y recia, orientada en una técnica de investigación e integración de estudios y observaciones substantivos y comparados, de divulgación y coordinación de juicios y propósitos, de cambio y standardisation de servicios, de simplificación de trámites hasta adicionar los esfuerzos a modo de cadena sin fin, de patrocinio y tramitación de iniciativas, sin programa taxativo, para bien de su flexibilidad, pero con puntos de mira o líneas de conducta objetiva de aquiatada justeza.

Dada la textura nacional de Cataluña, integrada, en su ambiente geográfico por la fibra indelebre de una raza, por un criterio jurídico singularizado, por una lengua propia, por un arte, por una organización social y por un genuino espíritu público, descollante ahora nuestro empeño de que se reconozca nuestra substantividad, desglosándola con toda precisión de las demás condensaciones humanas con categoría de nación, acreedoras todas a igual respeto, se comprenderá que, en puridad, apoyemos la relación hispano-americana en el propio esfuerzo de los pueblos iberos cisatlánticos, basado en el robustecimiento socrático de todos ellos, considerando solamente como circunstancias favorables al propósito español la analogía de sensibilidad ideal (no de imaginación ni de sentido) de las razas peninsulares y las iberoamericanas, el uso del idioma castellano propio de la mayoría y fácil a las otras, y el valor civil que representan los españoles residentes en América, en aumento constante por la emigración.

Declaramos, que del mismo modo como, según cierto sesgo, al iniciar Cataluña el recobro de su vida, no pudo tampoco renunciar a una acción oceánica, y así lo hizo constar en los primeros años del siglo xvi en una de sus últimas cortes presididas por Felipe V, tampoco ahora, al iniciar por sí misma el recobro de la vida española, puede desatender un rumbo que es esencial por ser fecundo. La trayectoria no es tan suya como la “mediterránea”. Muy cierto. Pero aquellos de los pueblos españoles que la marsi bien equivocándose en su valoración, han devenido puecaron, en calidad de “adelantados”, heroica y bellamente, blos, por malaventura suya y nuestra, de emoción contemplativa, excesivamente pardos de color, y hoy sólo los hechos progresivos consiguen abrir ruta de inminente y segura providencia.

La obra de don Carlos Marti, no puede llegar al estadium de nuestras aspiraciones, de nuestras luchas y de nuestros ideales con más oportunidad.

A Carlos Martí y Fernández, deberá Cataluña perdurable reconocimiento con sus libros de Historia catalana, fuera de Cataluña. Es un servicio más, efectivo, que se le presta a la gran patria catalana en esta década de las grandes reivindicaciones y poderosos sentimientos de justicia Cataluña y los catalanes no agradeceremos nunca bastante esta paciente, perseverante y definitiva labor de don Carlos Martí, que ha realizado en plena lucha por la vida, en plena juventud, contra lo que es corriente en este género de trabajos, iluminado y guiado por su fe en Cataluña e indiscutible interés y amor a Cuba. Ténganla todos los hijos de Cataluña que en América radican. Sea nuestra divisa la de los de aquí y la de los de allá el Fem feina. Reciba mi cordial felicitación, amigo Martí.

RAFAEL VEHILS


Capítulo I

En Barcelona tuvo el Descubridor su momento de más suprema gloria. — Cargos injustos a Cataluña —El recibimiento que tributó al insigne nauta fué ostentoso, triunfal. — El testimonio de la Historia. — Colón ante los Reyes. — “En este poema de la invención del Nuevo Mundo, poema épico, una elección de Barcelona para el recibimiento de Colón parecía adrede y no casual, pues ninguna de nuestras poblaciones, afirmó el inmortal tribuno español D. Emilio Castelar, tenía derecho a inaugurar la Edad nueva del Trabajo y del Cambio como esta ciudad excepcional de trabajadores e industriales

El día 14 de Abril de 1493 entró en Barcelona, de regreso de su viaje de descubrimiento de las Américas, el inmortal genovés Cristóbal Colón.

Le recibieron la nobleza, los caballeros la ciudad en pleno, y fué llevado junto a los Reyes Don Fernando y D. Isabel y su hijo el Príncipe D. Juan. Las reales personas estaban sentadas bajo un lujoso dosel y cuando se les acercó Colón se levantaron y le extendieron la mano e hicieran que Colón se sentase antes que los Reyes, consideración excepcional si se atiende la rigidez de los ceremoniales de la Corte de Castilla. En Barcelona fué, pues, donde tuvo el insigne descubridor Colón el momento de más suprema gloria, y en Barcelona fué también donde demostró ante el mundo el triunfo de su teoría y recibió el más grande homenaje a su sabiduría e intrepidez. Te Deums, cabalgatas, bailes, banquetes, visitas de hombres científicos, viajes a Montserrat, etc. La ciudad de Barcelona agasajó a Cristóbal Colón como merecía. En Barcelona desembarcaron los primeros indígenas de América, quedando así selladas sus relaciones y estimación al Nuevo Mundo. No obstante, en unos documentos originales de Navarrete (Col. de Viajes, tomo II, Col. Dipl, números 39, 41, 42 y 43), se lee lo que sigue: “Considerando la importancia de los descubrimientos de Colón, y el distinguido recibimiento que en Barcelona tuvo, cualquiera creería encontrar alguna noticia suya en los libros de la ciudad; pero un erudito amigo mío, Mr. George Summer, en un viaje que hizo a aquella capital, examinó estos libros, así como también los archivos de la corona de Aragón, con la esperanza de encontrar alguna relación, aunque todo fué en vano. La dietaria o el libro diario de Barcelona, menciona la entrada de los Reyes Católicos y de su inmediato sucesor en la ciudad, el día 14 de Noviembre de 1492 en los siguientes términos: “El Rey, la Reina y el Príncipe entraron hoy en la ciudad y se alojaron en el Palacio del Obispo de Urgel, en la calle Ancha.” Luego sigue una relación de las fiestas y regocijos que hubo con tal motivo, y después vienen otras dos anotaciones: “4 de Febrero de 1493. El Rey, la Reina y el Príncipe volvieron a Barcelona.” Ni una sola línea, sin embargo, para el descubridor de un Nuevo Mundo.

No podemos creer otra cosa, sino que los orgullosos catalanes no tendrían gusto alguno de recordar un acontecimiento del cual ninguna gloria les resultaba, y cuyas ventajas todas recaían exclusivamente en sus rivales: los castellanos.”1

El cronista Navarrete, no sólo estuvo injusto, sino sumamente apasionado. Barcelona, Cataluña toda, acogieron con un júbilo sin precedentes en la Historia, a Cristóbal Colón, descubridor de las Américas. El mismo lo reconoció. Las fiestas, los obsequios, los agasajos, oficiales y particulares, superaron a lo que él mismo esperaba. La nobleza, los menestrales y el pueblo todo de Cataluña, se congregaron durante más de un mes, festejando a Colón y hasta a los Reyes Católicos, pero después vino el que hoy llamaríasele “acaparamiento de Colón”, el monopolio de América, y hasta una dolorosísimamente egoísta interpretación del “por Castilla y por León —Nuevo Mundo halló Colón”. Más tarde las agresiones del reinado de Felipe V contra Cataluña, los sucesos políticos de dolorosa recordación, enmudecieron los labios y no pudieron escribir las plumas, Precisamente a D. Fernando el Católico le llamaban, por sus buenas cualidades, precisamente, en Castilla, “el rígido y viejo catalán”. Según los historiadores de las épocas, era de mediana estatura, color bueno y claro, ojos brillantes y animados, nariz y boca pequeñas, frente ancha y serena y cabello castaño, claro y largo; grave en el habla y en los movimientos, y su rostro se veía rara vez empañado por la tristeza y melancolia. Era activo, y se dice que amaba a Cataluña. La Historia era su lectura favorita. Templado en sus hechos, infatigable en los negocios y frugal en la mesa, procuraba contener la grodigalidad y ostentación de los nobles de Castilla ¿mostrándose modesto en los gastos de su Real Casa. Cuéntase que un día hizo que cierto palaciego, ostentoso en el vestir, tocase el jubón que llevaba y le dijo el Rey:

—Qué tela tan excelente. Tres pares de mangas me lleva gastadas.

Era escrupuloso en observar los preceptos y ceremonias de la Iglesia, y dejó muchas pruebas de su piedad en suntuosos edificios y benéficas fundaciones. Era sinceramente afecto a la Confederación Catalana-Aragonesa, a la que estaban reservadas tantas amarguras y reveses tantos en los futuros acontecimientos.

Veamos los historiadores, a cuyo testimonio acudimos para desvanecer los cargos del cronista Navarrete:

“Hasta mediados de Abril no pudo Colón llegar a la capital del Principado, El recibimiento que allí se le hizo fué ostentoso y sin igual como no se acuda al recuerdo del triunfado romano, con cuyo acto se ha comparado aquél. A las puertas de la ciudad condal salieron a recibirle gran número de caballe-' ros jóvenes y nobles de alta alcurnia, seguidos de « una gran muchedumbre.

En vez v del ruidoso estrépito con que suelen aclamarse los ordinarios triunfos, la impresión que todo ello causó en la Asamblea fué tan viva y el entusiasmo tan profundo, que para interrumpir el silencio fué necesario que el coro de la Real Capilla entonase el Te Deum y que los armoniosos ecos de la música produjeran la explosión de entusiasmo que en breve se propagó de la cortesana concurrencia al exterior del palacio por todas las llas del inmenso pueblo que le rodeaba. Al retirarse Colón de la presencia de los Monarcas, le acompañó toda la corte y la nobleza catalana a su alojamiento, siguiendo y vitoreándole el pueblo de Barcelona por calles y plazas.”

(Colón en España, por Tomás Rodríguez Pinillas, Madrid, 1884.)

Ha escrito a su vez el escritor Juan Fanstenrath:

“A mediados de Abril de 1493 llegó el descubridor feliz a Barcelona, dando cuenta a los Reyes Católicos de su grandiosa empresa y celebrando con las palabras más poéticas y entusiastas el esplendor de los paisajes tropicales, la espaciosidad de puertos seguros, las selvas cubanas, la variedad de formas de las plantas en los países descubiertos, las experiencias, las riquezas inmensas, los ríos arrastrando granos de oro y los bancos de perlas. Fué obsequiado por los Reyes sobremanera en audiencia pública.”

Finalmente, el insigne Emilio Castelar, en un admirable y bellísimo tributo al Nuevo Mundo, ha dejado escrito lo siguiente:

“,,.se acercó a Barcelona, donde le aguardaban los Reyes. Sería de ver la ciudad en fiesta. Para concebir el espléndido lujo de aquellas cortes del Renacimiento, precisa ver los frescos del tiempo; los cartones de Mello, reproducidos por Felipe II, un siglo después de haberse pintado, en El Escorial; los cuadros de Van Eyk, quien arribó hasta Granada y Sevilla en sus viajes; las grandes figuras de la sacristía de Sienna, dejadas allí por el pincel de Penturricho, los brocados vestidos por damas y caballeros; los tisúes de oro y plata que no podía un puñal atravesar; las bordaduras parecidas a iris de artísticos realces; los plumajes traídos entonces por las recientes expediciones lusiatnas de Africa y de Asia; las gasas orientales que servían a los bellos rostros cual sirve la noche a los astros; el artístico gusto resucitado por pintores y escultores del seno de Grecia y difundido en el seno de Italia para irradiarse por Europa; la suma de ventajas ofrecidas por la civilización en aquel tiempo y sumadas con extraño esplendor en Barcelona. Imaginaos el estrado que pondrían los Reyes Católicos para obsequiar y recibir a Calón; los tapices de Arras con sus realzadas figuras, las alfombras de Persia que valían imperios, las mesas talladas con todos los primores del Renacimiento, los platos aureos esculpidos en Florencia, las armaduras embutidas con toda suerte de metales preciosos, las adargas donde inscribían ricamente nombres y blasones, las lanzas parecidas a rayos del cielo por lo fulminantes, los tahalies sembrados de ópalos y aljófares... Imaginaos las joyas y preseas puestas a una sobre damas de singular belleza..... Quien hubiese visto aquellos nobles vestidos con sus túnicas moras de oriental tisú, ornado el pecho con venecianos encajes; pendiente del hombro las capillas de terciopelo, rojas las calzas de seda asiática, los zapatos cubiertos de pedrería, el cinturón de zafiros y esmeraldas, una especie de alfanje al costado y guantes con puños de metales riquísimos, no los creyera aquellos vencedores en cien combates que habían hecho tantas guerras como los héroes de la epopeya y de la fábula...

Colón ante los Reves... Un rumor de asombro y admiración acogio al Descubridor, que no veía su camino en el salón cuando tan claros había visto sus caminos en el Atlántico. Impulsados por un movimiento incontrastable, los Reyes olvidaron la regia etiqueta y se pusieron en pie, contra todo lo usado en las cortes castellanas y aragonesas. Al ver Colón tamaña prueba de afecto, quiso de rodillas hincarse; pero lo impidió Fernando, que bajó del Trono y lo estrechó en sus brazos...

Precedían los tripulantes de las carabelas, atezados por el sol y curtidos por el agua de los mares; seguían en pos, llevados a hombros, aquellos vegetales tan dispares de los conocidos, como el maíz con sus ricas panojas, y la yuca, y las palmas de cocotero, y las hojas amplísimas del plátano, y los tubérculos farináceos y dulces que hoy denominamos batatas; a la flora, seguía la fauna curiosisima, viva la que podía conservarse tal y disecada una gran parte, asombrando los manatíes, semejantes a oceánicas vacas y las iguanas, parecidas a cocodrilos amansados, y las sirenas de cuerpo carnoso, no tan bellas como ha querido la fábula; tras tamaños ejemplares, las aves, con especialidad los papagayos, y tras ellos, conducidos en perchas muy altas, los indios a pie, desnudos y pintarrachados; luego, los pedazos de oro, las joyas primitivas, los cintos dea ljófares dados por el cacique... Por último, una especie de Estado Mayor marino, y tras él, Colón, adornado con todas las insignias de sus dignidades, caballero en gallarda cabalgadura, muy erguido, a pesar de sus años... En este poema de la invención del Nuevo Mundo, poema épico, siquier lo refiera en prosa la Historia, una elección como la de Barcelona para el recibimiento de Colón parecía adrede y no casual, pues ninguna do nuestras poblaciones tenía derecho a inaugurar la edad nueva del trabajo y del cambio, como esta ciudad excepcional de trabajadores e industriales.”

(1) Así como la crónica de Barcelona no habla de Colón cuando éste la visitó, ni relata los festejos, ni señala los días en que se le tributaron demostraciones de afecto, tampoco el Cronicón de Valladolid menciona la estancia de Cristóbal Colón en Valladolid, ni menciona su muerte acaecida el día de la Ascensión, el 21 de Mayo de 1506. — N. del A.


Capítulo II

Participación de Cataluña en el Descubrimiento de América, en el orden científico y en el económico. — Aragón, Valencia y Cataluña a la altura de su poderío y suprema grandeza. — Mossén Jaime Ferrer, de Blanes —Un Atlas Catalán en el siglo XIV.—El aragonés Luis de Sant Angel.— Una hermosa y compendiosa frase del historiador P. Mariana, — El aragonés Juan Cabrero. — El Magnific Consell de Valencia. — Dice el historiador Zurita que sería cansado enumerar los donativos de Aragón, Cataluña y Valencia desde 1279 hasta 1493. — Un hermoso elogio del gran Carlos V.— “Conozco que soy el Rey que más os he debido”, declara. — Un juicio del insigne Menéndez y Pelayo. — Y no obstante, Aragón, Cataluña, Valencia, Vasconia, Asturias y Galicia fueron excluidas.

El insigne navegante D. Cristóbal Colón se hizo a la mar en el Puerto de Palos el día 3 de Agosto de 1492. Antes fué llamado y consultado por los Reyes Católicos, el nombrado Jaime Ferrer de Blanes, escritor, astrónomo y navegante, quien residía en Blanes y había navegado por los mares de Levante. El adelanto de los instrumentos náuticos magnéticos y astronómicos, necesarios para la navegación de altura, estaban alcanzando en Cataluña una maravillosa época. Hay que tener en cuenta que en el siglo XIII —en el que se publicaron las notables Leyes Marítimas del Consulado del Mar en Cataluña —, Ramón Llull dió a conocer la existencia de instrumentos de medidas, cartas de navegación, agujas y un libro titulado Arte de Navegar; que en el siglo XIV se publicó en París el Atlas Catalán (1375), uno de los primeros que se dibujaron y que se atribuye a Maciá de Vilardetes, y que en el siglo XV, el Siglo de la Navegación de altura, se fundó la Academia de Sagrés, Portugal, bajo la dirección de Jaime Ferrer, el sabio, y se destacaron las figuras científicas náuticas de Gabriel de Vallseca, autor de cartas geográficas — una de las cuales adquirió Vespuccio —, y de Jaime Ferrer, de Blanes.

El 12 de Octubre de 1492 fué descubierta la tierra americana y tomaron posesión de la Isla que los naturales nombraban Guanahani, y que Cristóbal Colón bautizó con el nombre de San Salvador, y el 20 de Octubre era descubierta la Isla de Cuba, la que había de llegar a ser florón de las Antillas y argullo de América.

Este primer viaje de descubrimiento lo llamó el cosmógrafo catalán Mossén Jaime Ferrer, natural de Blanes, “más divina que humana peregrinación”, (Navarrete, colección, tomo II, págs. IOI a 104), y en su carta de 5 de Agosto de 1495 escribió este mismo “La Divina e infalible Providencia, cuando al gran Tomás de Oriente a Occidente por manifestar en India nuestra santa y católica Ley; y a vos, señor, cuando por opposita parte de Oriente a Poniente”.

Existe en el Archivo de Simancas un documento en el cual se dice que Luis de Sant Angel “prestó, para la paga de la carabelas que Sus Altezas mandaron ir de armada a las Indias, y para pagar a Cristóbal Colón que va en dicha Armada, un ciento y ciento cuarenta mil maravedis” (16,000 ducados). La leyenda de la venta de las joyas por la Reina, es sobradamente hermosa para no conservarla; pero fueron Aragón, Valencia y Cataluña las que proporcionaron el dinero para la habilitación del viaje.

El canónigo Vila, en una obra titulada “Armas de los reinos de las Indias orientales y occidentales”, dice que Luis de Sant Angel, escribano del Racional del Rey Fernando, fué quien prestó el dinero para el primer viaje de Colón; en el tomo II, páginas 4 y 5 de la “Colección de viajes que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV”, se lee una “Relación de varias cantidades de maravedis dadas de orden de los Señores Reyes a Cristóbal Colón, antes y al tiempo de su primer viaje a Indias”, y en ellas hay fragmentos de dos libros de cuentas existentes en el Archivo de Simancas, y hablan de una cuenta de “ciento cuarenta mil maravelís para pagar a D. Luis de Sant Angel, lo que prestó para la paga de las carabelas que Sus Altezas mandaron a las Indias y para pagar a Cristóbal Colón que va en dicha Armada.”

Francisco López de Gómara, en su libro “Hispania Victrix”, dice: “y porque los Reyes no tenían dinero para despachar a Colón, dió su escrihano de ración, seis cuentos de maravedis que son en cuenta más gruesa diez y seis mil ducados”. Finalmente, Wáshignton Irwing, en su “Vida y Viajes de Cristóbal Colón”, después de citar el desprendimiento de Sant Angel, declara que la Reina Isabel la Católica “no tenía por qué empeñar sus joyas”, para la primera expedición, puesto que a Colón se le proveyó de dinero. El móvil que pudo impulsar a Sant Angel a su desprendimiento se encuentra en la amistad que le unía al Almirante, amistad que queda demostrada con el hecho de que la primera carta que Colón escribe al regresar de su viaje del descubrimiento de América, la dirige a su amigo Sant Angel, y en ella reseña extensamente su maravillosa expedición. (“Estudis Histórichs”, por Aulestia.) Más testimonios:

En la “Historia General”, del Padre Mariana, se lee: “Es cosa notable, que con sólo diez y siete mil ducados, que por estar los Reyes tan gastados tomaron prestados, se emprendió una cosa tan grande”.

Martín de Viciana, en su “Crónica de Valencia”, describe la entrevista de Colón con los Reyes, diciendo: “Y desde a poco tiempo la ciudad (Granada), fué presa, y la guerra se acabó; y luego los Reyes tornaron a tratar con Colón del descubrimiento de Indias; empero, porque los Reyes estaban muy gastados por causa de la guerra, no les fué posible el hacer Armada de mar. Y como Mossén Luys de Sant Angel, escrivano de ración del Rey, cavallero de esta ciudad de Valencia, oyese la necesidad que los Reyes tenían entonces de dinero, prometió de servirlos, prestándoles deziseys mil ducados, por que Sus Majestades no perdiesen la buena sazón de Colón y los aprovechamientos que a los Reyes esperavan se les seguiría”.

Un aragonés, Juan Cabrero, camarero del Rey y confidente suyo, tuvo también gran influencia en la favorable resolución del viaje del Almirante a las Indias.

Para desvanecer la leyenda que desde los comienzos del siglo XVII empezó a extenderse respecto a la venta o empeño de las joyas de la bonisima D.* Isabel, se han reproducido literalmente auténticos documentos que se conservan en los Archivos Regional y Municipal de Valencia, de los que resulta que la magnánima Señora entregó sus ricas preseas a los valencianos en garantía de muchos miles de solidos de oro que necesitaba para atender a la guerra de reconquista; admirable proceder que pone de relieve la insuperable grandeza de la augusta dama.

Reunido el Magnific Consell de Valencia en 5 de Septiembre de 1480, se leyeron las cartas
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